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AWiAOS LOS ÜNOS A LOS OfROS 

SALDRÁ LOS DOMINGOS 

(No se devuelven originales) 

6 7 , 8 8 3 ' 9 6 
Han pasado ocho días desde que se 

pronunció esta cifra, y no salimos de 
nuestro asombro. ¡Nosotros que creía-' 
mos que las arcas municipales rebosa­
ban, gracias á la, al parecer, ejempla-
rísima administración de nuestros edi­
les, hallarnos de la noche á la mañana 
ciudadanos de una población pobre, 
miserable, con un déficit de 67,883'96 
pesetas! ¡Déficit en espectativa de au­
mento, pues que se afirmó en la sesión 
del 14, que había algunas cuentas pen­
dientes de pago! 

¡Pueblo de Olot! te han estado en­
gañando por espacio de muchos años. 
La 'prosperidad y florecimiento de que 
te envanecías, eran trapos que cubrían 
tu miseria interior; trapos viejos, en 
los que bastó un tirón de un solo hom­
bre, para quedar expuesta al público 
tal cual eres: ¡pobre! ¡miserable! ¡debes 
67,883'96 pesetas! 

Hora es ya de que el pueblo oloten-
se sacuda su marasmo, se levante de 
este sueño de muerte, y pida respon­
sabilidades á los culpables, sea quien 
sea, y caiga quien caiga.. 

Entretanto, el pueblo es la primera 
víctima:, no esperes mejoras en la po­
blación, ni protección para tus hijos 
obreros. Forzosamente debe acudirse á 
grandes economías, para evitar la ruina 
total: todos los hijos deben ayudar á 
su madre. 

LA DEMOCRACIA no pudo tener parte 
en el desequilibrio económico, y por lo 
mismo puede echar la primera piedra. 
Mas no vá á echarla para darse el pla­
cer de; denostar á su prójimo; sino para 
llaman la atención de todos, para que 
todojAescármentemos en el pasado y 
aojl^echemos la lección para el pqr-

venir. 

* * 



36 LA DEMOCRACIA 

Múltiple y muy varia es la misión 
de la prensa, y uno de sus fines princi­
pales es tener al corriente á sus lecto­
res de lo que ocurre en la casa comu­
nal. Por eso, «pasi todos los periódicos 
dedican especial cuidado á la reseña 
de las sesiones de ayuntamiento. 

Nuestro colega El Deber publica, 
desde su aparición, relato de lo que 
trató nuestra corporación municipal en 
la sesión, y nunca, que sepamos, ni 
por asomo-ha tratado del déficit, siem­
pre en aumento desde su publicación. 

¿Es que no estaba enterado del es­
tado de la caja comunal? No es de 
presumir, pues siempre ha tenido bue­
nos amigos dentro el municipio. 

¿Será que el «semanario católico» 
no dá importancia á los intereses ma­
teriales? Si así fuera, le recordaremios, 
ya que es amante de citas bíblicas, que 
Jesucristo se preocupó varias veces del 
alimento del pueblo; y cuando éste le 
sigue en el desierto, por dos veces 
multiplica los panes y peces, para sa­
ciarle. 

«Pan y hojas de catecismo», fué una 
temporada el lema de algunas revistas. 
¿Oye El Deber? Pan; primero pan. 
Cuando el estómago está vacío, el en­
tendimiento y. la voluntad no están, 
generalmente, para lo segundo; porque 
los héroes, ni abundan, ni se improvi­
san. 

Vea, pues, el colega, como su silen­
cio puede haber sido causa, inconscien­
te tal vez, del estado precario de nues­
tro ayuntamiento. Créanos, si le pare­
ce; pero sepa y no lo olvide: por ahí 
se dice, que su silencio ha sido por los 
amigos, etc., etc. Al buen entendedor... 

¿Y á la xamosa Sanch Nova, qué li 
dirém? A las noyas, encara que sigan 
ben educadas, las hi escau la parlera 
bon xiquet mes qu' ais xicots; y perxó 
no compreném pas qu' hagi callat en 

aquest assumpto que tant interessa á 
tots els de casa. ¿Cóm se compren que 
tractantse de la mare, una filia, tan 
bona filia, aixerida. y parladora com 
Sanch Nova, no hagi^ tingut ni una pa-
raula contra 'Is que, contraguent deu-
tes, aixís ajudavan á enrunar la casa 
payral? Aném, que no ho compreném 
pas. [Mireu qu' aixó de no donar comp-
te á: sos Itegidors del déficit que té 
1' ajuntament, es gros, molt gros! ¿Si 
haurá sigut la vergonya? ¡Pobreta! [té 
rahó de donarsen vergonya! Per aixó 
se la pot perdonar. 

Y ara vá de serio. 
Sanch Nova com á bon catalanista 's 

preocupa molt de la sórt de la Patria 
petita y dirlgeix sos esforsos á lograr 
son engrandiment. Mes á nostre enten-
dre, el primer pás pera Sanch Nova, 
en el renaixement de Catalunya, havía 
d' esser el renaixement d' Olot. Cata­
lunya no es mes que la reunió de totas 
las poblacions catalanas: que reviscan 
aquestas, y Catalunya reviurá, com li 
pertoca. Aixís ho han compres tots els 
homes que de veritat estiman á la Pa­
tria catalana; y per aixó 'Is prohoms 
del Catalanisme que d' ordinari viuhen 
á Barcelona, han comensat de preocu­
parse de la sórt de la capital catalana 
y han sumat sos esforsos ais de tots 
els bons catalans, sían del partit polí-
tich que 's vulga, y aixís. han lograt, 
en menys d' un mes, arramblar al caci-' 
quisme y están en camí de posar á 
Barcelona al lloch que de dret li perto­
ca; al nivell de las primeras poblacions 
del món civilisat. 

Aqueix es el camí que deu seguir 
Sanch Nova. De son silenci cap profit 
n' ha tret Olot. Hora es ja de que tots 
els olotins de bona voluntat y recta in-
tenció 's posin d' acort, y procurin al-
sar á Xd.'^•A.Xx'xA. mes petita del abatiment 
á que 1' ha portada la fredor é indife­
rencia, quan no la complicitat, de tots* 
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Coneixém á Sanch Nova y molt se 
pot esperar d' ella. Sois falta que tren-
qui 'is llassos de seda ab qué li han lli-
gat las mans. 

Li dihém en cátala pera que no diga 
que no 'ns ha entes. 

* 
* * 

Damos las gracias al Sr. Alcalde 
por haber descubierto la llaga de nues­
tra administración municipal. Conocién-. 
dola puede curarse. 

¡Olotensesi á borrar la cifra negra y 
convertirla en blanca. A todos interesa 
por igual. 

UN PLEBISCITO 
Los periódicos italianos,vienen estos 

días comentando el resultado de la vo­
tación popular, negando la subvención 
anual que el ayuntamiento de. Milán 
otorgaba al teatro la «Scala», de dicha 
ciudad. 

El domingo, día 15 de Diciembre 
último, por 4,246 votos de mayoría, el 
pueblo milanés resolvió negar, por 
medio de plebiscito, la subvención a-
nual de 15,000 liras con que el ayun­
tamiento dotaba al teatro de la «Scala». 

El ayuntamiento de Milán era parti­
dario de la subvención, pero por razón 
del estado de fondos de la caja comu­
nal, no se atrevió á acordar por sí la 
subvención del presente año y, después 
de haberse discutido el caso en los pe­
riódicos y en las asociaciones, se acudió 
al voto del pueblo para que este deci­
diera sobre el uso de sus propios inte­
reses en el presente caso. 

El resultado ha sido el siguiente: de 
18,905 votantes (Milán cuenta con una 
población de 500,000 almas), 11,460 
han dicho que no, 7,214 han dicho 
que sí, y el resto depositó en las urnas 
las papeletas en blanco ó se abstuvo 
de votar. El número de electores es de 
56,930, representando, por tanto, los 
concurrentes al referendum (plebiscito) 
con voto positivo en uno ú otro senti­
do, el 34 por 100. 

Como si se quita del número de vo­
tantes á favor de la subvención, todos 

los que están interesados directamente 
en la institución de la «Scala», sin 
contar aun cuantos lo están indirecta­
mente por la diversión que les propor­
ciona, resulta que el voto popular ha 
sido decisivo contra la subvención y 
responde al lema de muchos votantes: 
Chi vtiol divertirsi, paghi!, que tendría 
aplicación e n n o pocas de las subven­
ciones de los ayuntamientos y demás 
corporaciones administrativas y no ad­
ministrativas de España. 

Los periódicos democráticos mani­
fiestan su satisfacción, porque la insti­
tución del referendum popular (plebis­
cito), ha venido á tomar, así, carta de 
naturaleza en Italia. 

Nada más hermoso que ver como 
los ciudadanos, interesándose por el 
bien común, que al fin y á la postre es 
el bien particular de todos, salen á dar 
su parecer en las cuestiones graves 
que afectan á la población. 

Porque los mismos representantes 
del pueblo en el municipio, unas veces 
por presión gubernamental, otras por 
cornpromisos de partido, no pocas por 
intereses particulares, se encuentran 
constreñidos á dar su voto contra lo 
que la conciencia les dicta. Aun suce­
derá que por ilustrado que sea el man­
datario del pueblo, no acierte á ver 
claramente las cuestiones propuestas ó 
á resolverlas del modo como demandan 
losintereses de la generalidad. 
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Entonces nada puede ser más grato 
al ánimo del mandatario que quiere 
cumplir con su deber, que saber el vo­
to del pueblo que le ha elegido, renun­
ciando por un momento ó declinando 
los poderes, para que el poderdante 
manifieste claramente el ^destino que 
quiere dar á sus intereses, el límite de 
sus sacrificios, el juicio que le merecen 
los proyectos comunales y aun la con­
ducta de los mandatarios y de sus su­
periores políticos. Así el fiíncionario 
digno encuentra una gran fuerza que 
le sostiene en el cumplimiento del de­
ber y le dá armas para atacar á los 
enemigos del bien común. Así unidos 
pueblo y municipio resultan invencibles 
ante las audacias del caciquismo. Así 
se reúne el mayor número de inteligen­
cias y voluntades para conocer y fo­
mentar el bien común. Así se junta en 
hermosa unidad la autoridad y el vasa­
llaje, viniendo á ser práctica muestra 
de que el interés del pueblo es la su­
prema ley comunal. 

El día que en España sean una ver­
dad las elecciones municipales (y lo se­
rán siempre que el pueblo quiera) y 
vayan seguidas de la institución del re-

femtdiiTn, popular, se habrá dado el 
paso más fundamental para la regene­
ración nacional. Que el pueblo sea re­
presentado por sus verdaderos manda­
tarios, y que tenga medio para interve­
nir directamente en los asuntos graves 
ó extraordinarios, y se ha logrado ya 
la regeneración del primer elemento 
social después de la familia. 

Por esto creemos conveniente invitar 
al municipio de esta villa á que, inspi­
rándose en los más elevados ideales 
democráticos, resuelva los asuntos co­
munales graves por medio del voto di­
recto del pueblo. 

Hágase cargo de que éste, aunque 

nombre á sus representantes, se reser­
va el supremo derecho de inspección y 
dirección de los asuntos que más le in­
teresan, y si hasta hoy no ha dado 
muestras de reivindicar este derecho, 
el progreso jurídico social exige la po­
pularización de las instituciones que 
más contribuyan á la recta administra­
ción de los pueblos. 

Al fin y al cabo el pueblo es dueño 
de lo suyo, y si nombra á sus manda-. 
tarios puede revocar el mandato ó sus­
penderlo y administrar directamente sus 
intereses y hacer prevalecer su volun­
tad por sobre los convencionalismos 
burocráticos; y una de las mejores ma­
nifestaciones de este derecho social, es 
la institución del referendum popular. 

No nos extraña, pues, que el pueblo 
italiano, amante de la cultura, haya da­
do este gran paso en, el progreso so­
cial y se haya congratulado del modo 
como los ciudadanos han acudido á 
manifestar claramente su parecer en un 
asunto harto trascendental. 

A nosotros nos entusiasip,a«'4®}institu-
ción, porque libra á la autoridad de la 
odiosa atmósfera de tiranía con que se 
la vé muchas veces rodeada y á su vez 
libra á los subditos de la humillación 
servil de no poder enmendar los yerros 
de sus mandatarios; resultando así que 
al compás que disminuye la autoridad, 
porque pasa á manos de sus autores 
inmediatos, queda mermada también la 
servidumbre, porque reasumen el po­
der los mismos que lo habían entrega­
do; y así en el ejercicio de esta institu­
ción aparece la cantidad menor posible 
de autoridad y correlativamente de ser­
vilismo, lo cual, dejando intacto el or­
den social, representa un verdadero 
progreso humano, toda vez que el 
hombre camina con ello avanzando ha­
cia la libertad. 



LA DEMOCRACIA 2 9 

ECOS DE BARCELONA 

UN FALLO DEL JURADO 

Cumpliendo los deseos de esa dignísima Redac­
ción, voy á empezar unas notas barcelonesas, sin 
comprometerme á continuarlas regularmente, por­
que no sé lo que dará de sí mi pobre pluma. 

Comienzo por un asunto candente: el juicio oral 
sobre el asesinato del Sr. García Victory, con la 
absolución del presunto asesino. 

El hecho se presta á profundas consideraciones 
y es digno de ser comentado por todo lo alto. 

En conjunto parece resultar de los autos y de la 
opinión pública lo siguiente: Un cacique máximo 
f usionista de Barcelona, que si no disponía de vi­
das y haciendas de un modo directo, ya se sabe lo 
que puede hoy un cacique agarrado á buenas alda­
bas. Un hombre honrado que acude al cacique en 
demanda de un empleo oficial y le dá dinero va­
rias veces por obtenerlo. La negativa de aquél de 
devolver el dinero ni dar el empleo. La irritación 
del engañado y el asesinato del engañador. 

Adórnese esto con los siguientes detalles que 
ofrece el sumario y el juicio oral: Confesión del 
presunto reo; sa certificación de honradez y buena 
conducta; cuerpos deideli to ó piezas de convicción 
más ó menos probadas. Empeño de la Presideucia 
de la Sala en no permitir á la defensa tratar del 
carácter político del asesinado, su influencia so­
cial, medios de vida y de fortuna. Movimiento del 
pueblo en favor del reo. 

Si se hubiese tratado de un particular cualquie­
ra asesinado, el fallo del Jurado indudablemente 
habría sido condenatorio, señalando varias cir­
cunstancias fuertemente atenuantes y alguna agra­
vante; pero se t rataba de un homiore público cali­
ficado de cacique y en esta época en que aquí en 
Barcelona comienza á despertar la opinión pública 
contra el odioso y odiado caciquismo, el acto del 
Jurado al negar insistentemente el hecho criminal, 
ha producido una explosión de aplauso popular. 

Analizando fríamente estos datos, resulta, á mi 
ver, culpabilidad en el acto individual de asesinar 
a u n hombre por el hecho de ser estafado por él: 
no hay proporción entre la estafa y la venganza 
del estafado, n i éste podía hacerse la justicia por 
su mano: sean cuales fueren las circunstancias 
atenuantes (no hemos visto en el hecho ninguna 
eximente) había punibilidad. 

Ss más: estimamos delincuencia en el acto de 
ofrecer dinero ó darlo por obtener un empleo pú­
blico. Más, dada la condición del asesinado, cree­

mos que el Jurado, sin darse cuenta clara, se ha 
hecho eco de la vindicta social y ha fallado como 
si el reo hubiera obrado en nombre de la sociedad 
puesta en peligro por la misma existencia de esa 
plaga llamada caciquismo. 

Pero esa vindicta social, se dirá, está en la ley 
y en los tribunales; sin embargo, esta observación 
queda destruida por otra: el caciquismo se sobre­
pone á la ley y á la administración de justicia. Es­
to dice la conciencia popular. 

Ahora bien: puede existir la sociedad sin justi­
cia social? Indudablemente que nó. Pues cuando 
la justicia social encuentra cerrados sistemática­
mente sus medios ordinarios de vindicta, acude al 
medio extraordinario que le impone la misma ne­
cesidad de vivir. A este principio de ética social 
se refería la defensa doctrinal del tiranicidio que 
los reyes absolutos respetaron en España y, que, 
por tanto, no pueden rechazar los gobiernos libe­
rales .que les han sucedido. 

Desde este punto de vista, el veredicto de incul­
pabilidad pronunciado por este Jurado, reúne ele­
mentos éticos dignos del respeto general. 

Añádanse otras reflexiones. Si el reo que apare­
ce ser Riera cargó con toda la responsabilidad de 
herir al cacique, asumió también toda la represen­
tación de cuantas víctimas este había causado, ya 
que ejerció la vindicta por todas ellas; y así pudo 
muy bien alcanzarle la benignidad, del tr ibunal, 
porque reunía en Sí todas las causas atenuantes 
que habieran podido cometer el asesinato. Y por 
tanto, siendo uno solo el asesinato, la responsabi­
lidad jurídica del mismo iba disminuyendo á me­
dida que se iban acumulando las atermantes de 
las otras víctimas incultas y por tanto bajando la 
escala penal del actual procesado. Y aunque por 
otra parte fueran también acunrulándose los tantos 

* de culpa por razón de los sobornos ó prevaricacio­
nes de esas mismas víctimas anteriores, hay que 
suponer así mismo que alguna de ellas resultaría 
verdaderamente inmune de semejante acusación 
y tal vez con alguna circunstancia eximente. 

Aquí, pues, si resalta la dificultad de pondera­
ción de responsabilidades, el tr ibunal de hecho in­
dudablemente que ha de apreciar en conciencia el 
momento jurídico de la comisión del delito, consi­
derado respecto al interfecto, al reo y á la sociedad 
rodeados los tres elementos de su esfera y atmós­
fera propia. 

E n consonancia con esto, es de creer que otras 
consideraciones influyeron sin duda en el ánimo 
del Jurado y eran dignas dé tenerse en cuenta. 
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Había pasado ya el presunto reo año y medio 
en la cárcel, presa del terrible temor, de la pers­
pectiva de un presidió de por vida ó el vil garrote. 
¿Era bastante esta pena para que expiara la parte 
de culpabilidad que le correspondía por el delito? 
Es casi seguro que el Jurado no habría contestado 
e» sentido negativo á todas las preguntas del tri­
bunal de derecho si no hubiese temido con su res­
puesta monosilábica cargar al reo c®n una pena 
desproporcionada atendido el aspecto social de la 
cuestión. Y así indignado por la presión política 
que creía observar contra el reo; temeroso de ver 
resucitar con el castigo de éste el espantoso dra­
gón del caciquismo, ha interpretado la justicia so­
cial, y ha puesto con su veredicto la losa sepulcral 
al caciquismo barcelonés. 

Si Eiera cometió el delito, individualmente era 
responsable: considerada la cuestión social y las 

circunstancias en que se encontraba el Jurado... 
dudaríamos mucho antes de afirmar la injusticia 
del veredicto. 

Si Eiera fué autor del asesinato no le feerteja-
mos, pero respetamos profundamente el fallo del 
tribunal popular y lo juzgamos de gran trascen­
dencia para la vida política y social de España. 

Finalmente. Hay que consignar, como signo fa­
vorable de los tiempos, el que la institución del 
Jurado se va arraigando en nuestras costumbres 
públicas, con lo cual queda probado una vez más 
que el porvenir es de la Democracia. 

Levantemos, pues, acta de este hecho tan signi­
ficativo y que representa, indudablemente, una 
nueva fase en la marcha de la nación española. 

FiDUS 

Barcelona, 21 de Enero de 1902 

Haciéndonos eco de la noticia que poco há pu­
blicó nuestra colega Sanch-Nova, próxima debe ser 
la llegada á la península de nuestro compatricio, 
D.Manuel Malagrida, una de las tantas glorias 
que Olot ha dado al mundo industrial. 

Con este motivo, vamos á trazar, á grandes ras­
gos, el bosquejo biográfico de nuestro buen amigo 
y mejor compatricio, Sr. Malagrida. 

Nació en Olot, en el año 1882; hijo del notario 
que fué de esta villa, D. Ramón Malagrida, y de 
D.a Josefa Foiitanet. Su padre, amante de las le­
tras, cultivaba cpn afán el talento que ya de joven 
manifestaba. Al terminar los estudios elementales, 
trasladóle á Barcelona á completar su instrucción. 
Muy pronto sus maestros se convencieron de que 
las aficiones y aptitudes del discípulo no eran jlara 
las letras, sino que su laboriosidad y su energía le 
señalaban otros rumbos. 

Era otra su vocación é inmediatas pruebas de 
ello habría dado, si huérfano de madre, muy joven 
todavía, maléficas influencias nacidas en el hogar 
paterno no le hubiesen negado la protección y 
amparo que todo hijo debe esperar de su padre. 

D. Manuel no por esto cejó en su empresa: tras­
ladóse á la capital de Francia, desde donde, trans­
curridos dos años, se embarcó para América. En 
la capital de la Eepública Argentina fijó su resi­
dencia: ella le ofreció vasto campo para desarro­
llar sin obstáculos sus grandes empresas é inicia­
tivas industriales. 

De simple obrero que entró en una de las pri­
meras fábricas de tabacos de Buenos Aires, salió 
de ella, apenas transcurridos dos años, para esta»-

blecerse por su cuenta. Su empresa no podía fa­
llar: los cálculos bien basados; el crédito y la con­
fianza que el país dispensó á la primitiva marca 
de fábrica <La Mar» con que caracterizó sus ciga­
rrillos, fueron el primer eslabón de los grandes 
progresos industriales con que más tarde debía 
asombrar á la capital de la Eepública Argentina. 

lia energía de carácter y grandeza de ánimo que 
caracterizó el genio industrial de Malagrida, vá­
moslo ya en su primera empresa, anunciando su 
industria tabacalera con el nombre de «La Inven-
ciblej y la marca de fábrica iLa Man: esto es: vi­
rilidad y grandeza: hé aquí el hombre retratado 
por sí mismo. 

Fija su idea, con paso de gigante traspasa los lí­
mites de lo normal. 

Más taíde compra la fábrica y marca de «La Na­
cional»; triplicando su producción, invade el mer­
cado de las vecinas Eepúblicas, Paraguay, Uru­
guay y el Brasil, y llega, por su importante pro­
ducción á ser el primer fabricante de la América. 

Las enormes cifras que continuamos, publicadas 
por la prensa de Buenos Aires y de Europa, nos 
darán idea cabal de su importancia. 

Mensualmente elabora 2.400,000 atados, ó sea 
1.000,000 ruás que la fábrica más importante de la 
Argentina. Paga mensualmente al fisco por im­
puestos y derechos de Aduana 120,000 pesos, y 
45,000 que emplea en propaganda. 

Alentado, Malagrida, por el buen éxito de sus 
empresas, dá una prueba más de su poderosa in­
ventiva y, como si tratara de hermanar el arte con 
la industria, para anunciar su nueva marca tPa-



L A D E M O C R A C I A 31 

rísj crea un concurso artístico, otorgando premios 
hasta 3,000 pesos á los autores de los carteles más 
notables, anunciadores de dicha marca, premios 
que aumentó en 3.000 pesos más, visto el éxito del 
concurso. 

Para Buenos Aires fué un acontecimiento tan 
ingenioso medio de propaganda, y en el mismo 
acto de la repartición de premios anuncia otro 
concurso para el entonces próximo y ahora pasado 
Agosto, otorgando premios hasta 22,000 francos, 
en el que tomaron parte renombrados artistas de 
todo el mundo. El tercero fué adjudicado al cata­
lán, Sr. Casas. 

Podemos, finalmente, decir, que Malagrida, Joven 
todavía, ha llegado á la meta de sus aspiraciones. 

LA Í)BMOOEACIA dá la bienvenida al obrero mo­
delo, al obrero ejemplar, al que, negándole su pa­
tria el desarrollo de aus planes y aptitudes, surca 
los mares y crea allá á su nombre un merecido 
prestigio; al que eli- América es un padre de los 
olotenses y en su patria lo es de su familia; y al 
saludarle y al darle la bienvenida, permítasenos 
dedicar en su nombre, al pisar el suelo patrio, fija 
los ojos al cielo, su primer recuerdo á la cariñosa 
madre que le llevó en su seno. 

(Bien venido sea! 

ERA 
LA CATÁSTROFE DE 

POÎ T DE VILOa^ARA' 
Nuestros lectores estarán ya enterados de 

la espantosa catástrofe, que los rotativos 
han publicado con minuciosos detalles. 

En resumen: explosión de una caldera; 
pánico indescriptible; ruido espantoso; ayes 
lastimeros; gemidos desgarradores; cadáve­
res mutilados; miembros arrojados á larga 
distancia ó enterrados bajo escombros; seres 
queridos desfigurados; escenas tristísimas; 
lágrimas de desconsuelo; todo, todo lo que 
de dolor, llanto y tristeza pueda imaginarse; 
todo ha tenido lugar en Pont de Vilomara. 

Las autoridades todas, secundadas por el 
pueblo, han rivalizado en actos de caridad 
y heroicidad. 

A prolongadas meditaciones ge presta es­
te lamentable suceso, que ha costado la vida 
á no pocos, y la inutilidad perpetua á mu­
chos más. 

¿La causa de la explosión?. No ha podido 
hasta ahora averiguarse: una distracción del 
fogonero: el mal estado de las calderas. 

¡Alerta, obreros! De vosotros depende no 
pocas veces la conservación propia y de 
muchos compañeros de trabajo: un descuido, 
leve al parecer, puedte arrastraros al sepul­
cro, sembrando de paso el luto y lágrimas 
sin fin en multitud de familias. ¡Alerta, pues, 
obreros! 

¡Fabricantes, alerta! Unas pocas pesetas 
que queráis ahorrar, deberéis amasarlas en 
sangre y lágrimas; y luego esas pesetas las 
veréis convertirse en humo, escombros, me­
dicamentos y subvenciones. 

Con motivo de este suceso, se ha dicho 
que en alguna fábrica de esta villa se hacen 
funcionar las calderas con rnás presión de la 
debida. 

Bueno sería que la autoridad competente 
vigilara; y mejor aún que, siguiendo el ejem­
plo del municipio de Barcelona, se nombra­
ra una comisión técnica que girase visitas 
de inspección, para lograr que las máquinas 
que funcionan se hallen en debido estado. 
¡Cuántas lágrimas así se ahorrarían! 

Dos buenas noticias podemos dar á la 
clase obrera. 

Según nuestros informes, el Ayuntamien­
to de esta villa vá á proveer la plaza de Mé­
dico municipal, según previene la ley, sa­
cándola á concurso. 

Nos alegramos: he aquí uno de los medios 
para que el obrero no tenga que acudir con 
tanta frecuencia al Hospital. Si se pudiera 
hacer 'algo semejante con el farmacéutico, 
se tendría recorrido la mitad del camino. 

Bien por nuestros ediles. ¡Adelante siem­
pre! 

L a otra noticia beneficia de momento á 
algunos obreros solamente; pero esperamos 
qué este acto de generosidad tendrá pronto 
imitadores. 

Los Sres. Vayreda y C.^, dueños de los 
talleres «El Arte Cristiano», han establecido 
un Montepío para sus obreros, para socor­
rerles en casos de necesidad; añadiendo se-
manalmente la casa al capital aportado por 
los obreros, 25 céntimos por individuo. 

¡Mil plácemes á los Sres< Vayreda y com­
pañía por pensamiento tan laudable! Mere­
cerán por él, bien de Dios y de los hombres. 
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CRÓNICA 
S u t a a y s i g u e . — S u p o n g o que podero­

sísimas razones serían las que decidieron al 
Sr. Alcalde y compañeros de municipio á 
aceptar, sin' la enérgica protesta merecida, 
aquel conato de Arqueo que arrojaba un át-
^(¿ú, superlativamente indefinido (permítase­
me la frase) presentado por el anterior Ayun­
tamiento; y si bien considero digna de res­
peto la decisión del Sr. Soler, no obvia eso 
á que llame la atención de nuestros repre­
sentantes en el municipio, acerca el derecho 
que asiste al pueblo de saber exactamente 
lo que debe, ya que al fin él ha de saldar la 
cuenta. Al objeto, pues, de ilustrar á mis 
lectores (que forman una par te del pueblo) 
en tan trascendental asunto, abro la siguien­
te cuenta en mi sección: 

D E B E O L O T 
Ptas. 

H A B E R 

Ptas. 

'i 
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Q u e j a s . — C o n motivo de los artículos 
sobre el Hospital, hemos recibido algunas 
quejas de aquel benéfico asilo. No nos pode­
mos hacer eco de ellas, si no vienen firma­
das de sus autores. Sépanlo los interesados. 

E n otra carta, se lamenta que alguna vez 
se conducen al cementerio los cadáveres de 
fallecidos en el Hospital, sin que le acompa­
ñe ningún sacerdote desde la iglesia parro­
quial á la última morada; y otras que deja 
de .entrarse el cadáver á la iglesia, conten­
tándose el sacerdote con rezar los responsos 
al pié de la escalera. 

Descuiden: estamos sobre aviso en este y 
otros asuntos de más monta. 

E l P . B a r t r o l i . — E s t e buen Padre, muy 
conocido aquí y en otras partes, está predi­
cando el novenario de Animas en la iglesia 
del Carmen de esta villa, y lo está haciendo 
bien como siempre: ocupándose de todo y 
de algunas cosas más, escepto de lo que es 
de su incumbencia. 

H a convertido el pulpito en cátedra de 
política; y allí es de ver como las beatas de 
Olot están con la boca abierta, esperando 
convertirse dentro poco en alcaldesas, go­
bernadoras y ministras, cuando triunfe la 

ideya. Porque han de saber nuestros conve­
cinos que el P. Bartroli, integrista primero, 
carlista después, comíUista más tarde, y una 
temporada un poco de cada cosa todos los 
días, hasta polaviejista, como en aquella reu­
nión de marras celebrada en un convento 
de Olot, se ha convertido al regionalismo á 
última hora y está predicando sanch nova 
para la regeneración de la Patria. 

He aquí un retrato exacto, que hacía un 
amigo mió del eximio Padre: se levanta ca­
tólico; á las diez carlista; republicano á las 
doee; regionali.sta á las cuatro, y por la no­
che ¡jesuital 

Bien por el Padre: siga por ahí y dentro 
poco habrá disgustado á todos, y especial­
mente á los suyos. 

E l S r . V a l l e s y R i b o t . — E s t á recor-
rieiido, el distrito de Figueras, acompañado 
de los Sres. Estorch, Estrany y Salvatella, 
de Barcelona, y probablemente del Sr. Deu, 
de ésta. 

E n sus visitas á la «Alianza Obrera», 
«Federación de Artes y Oficios», «Centro 
Federal», etc., etc., ha sido continuamente 
ovacionado y en algunas obsequiado con la 
Marsellesa y aclamaciones de ¡Viva la Re­
pública! y ¡Viva nuestro diputado! 

Es de esperar que los demócratas del 
Ampurdán , consecuentes como siempre con 
sus ideales, trabajarán con constancia hasta 
obtener el triunfo del ilustre discípulo del 
eminente patricio Sr. Pi y Margall. 

¿ E s t a b l e c e e l cambio?—^Vino de la 
imprenta de Sanch Nova el número corres­
pondiente á la pasada semana. Bien venido 
sea ¿Cambiamos? 

G r a c i a s . — L a s damos muy sinceras al 
Sr. Secretario del Ayuntamiento de esta 
villa por el librito que se ha dignado enviar. 

Por falta de espacio hemos de suprimir 
las Expansiones, la reseña de la sesión mu­
nicipal y otros sueltos de esta sección. Irán 
en el próximo número. 

DiÓGENES 

Imprenta de Pedro Alzamora.—Olot 
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